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Resumen: En este trabajo se contem- 
pla la secuencia estratigrafica de los ya- 
ciinicntns arquroloógicos de Risrn Chi- 
mirique (Tejeda) y Playa de Aguadulce 
(Telde), presentando las dataciones ab- 
soluias obtenidas para ambos ase~ita- 
mientos. 
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Abstract: In this paper is shown the 
strata sequence from two archcieological 
cites Risco Chimirique (Tejeda) and Pla- 
ya de Aguadulce (Telde). Their radiocar- 
bon dates are also presented. 
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En 1998, a través de un Convenio de 
Colaboración firmado entre el Cabildo In- 
sular y la Universidad de Las Palmas se re- 
alizaron tres intervenciones arqueológicas 
en Gran Canaria. Estos trabajos tuvieron 
lugar en Risco Chimirique (Tejeda), Playa 
de Aguadulce (Telde) y El Pajar (San Bar- 
tolomé de Tirajana). En este último cnsn SE 

pretendía delimitar el área de protección 
del yacimiento, mientras que en los prinie- 
ros se buscaha documentar dos yacimien- 
tos en cueva natural que estaban siendo sa- 
queados por clandestinos. 

l a  inv~rtiosri6n des-rrri!!ada hasta !S 

fecha en Gran Canaria ha estado centrada 
en el estudio de los poblados costeros y las 
necrópolis tumulares, esperando quizis 
que la espectacularidad de sus ruinas fue- 
se paralela con la información que conte- 
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ron a las expectativas depositadas en ellos 
por los investigadores ni fueron tampoco 
objeto de estudios exhaustivos, limitados 
las más de las veces al reducido perímetro 
que encierran los muros de la vivienda de 
piedra seca. Estos factores junto a la irre- 
gularidad en el tiempo y la caprichosa se- 
lección de los sitios a excavar, explican la 
confusión que experimenta la arqueología 
de la Isla que apenas ha bosquejado el mar- 

co cronológico en el que se mueven estas 
poblaciones. 

Esta situación nos k v 6  a prestdr 11i8s 
atención a otro tipo de yacimiento apenas 
tenido en cuenta por la investigación ante- 
rior que, teóricamente, debería suministrar 
información de calidad sobre un segmento 
temporal más amplio. Nos referimos a las 
cuevas naturales de habitación que son, si 
pensamos con coherencia, los primeros lu- 
gares ocupados por la población prehispá- 
nica. Al contrario que las casas y las cue- 
vas excavadas, las cuevas naturales necesi- 
tan de la acumulación de basuras y del 
aporte de sedimentos del exterior para me- 
jorar las condicioncs dc habitabilidad, cs 
decir, el espacio útil de la vivienda. Es ob- 
vio que no esperábamos encontrar en estos 
sitios una secuencia estratigráfica que abar- 
case la etapa prehistórica de la isla, aunque 
si tramos amplios de esta, en especial al- 
guno de los más antiguos. 

Risco Chimiriqiir ( 'leida] rs iinn de es- 

tos lugares, aunque ha pasado desaperci- 
bido como consecuencia de la monumen- 
talidad del contexto arqueológico que lo 
rodea. Situado en la frontera del municipio 
de Tejeda con San Bartolomé de Tirajana, 
apenas destaca si lo comparamos con con- 
juntos arqueológicos cercanos como son los 
de Roque Bentaiga, Cuevas del Rey o Mon- 
tsfia de! uutr.u, t d u s  e!!=c. iisib!es Ucsd  
los abrigos y solapones que integran este 
conjunto. Sin embargo, los yacimientos que 
sc sitúan cn la parte media y alta de esta 
elevación rcvelan una importante actividad 
humana que alcanza hasta época reciente 
cuii Li ieui i l i~d~i611 Ut. e ~ i u b  svidyuries por 
los pastores históricos. 

En la Playa de Aguadulce (Telde) la 
erradicación de las chabolas dejó al descu- 
bierto una amplia cstratigrafía en lo que 
seguramente fue una amplia cueva natural, 
de la que hoy sólo queda una porción del 
fondo de la misma. Debemos destacar su 
proximidad al poblado de Tufia, cuyos mo- 
radores fueron probablemente los -últi- 
mos?- usuarios de la cueva. Nuestros es- 







Estrato 11: Cvrresponde a un nivel de 
ocupación plenamente definido que, a di- 
fcrcncia del anterior, no m u e s t r a  ningún 
signo de alteración. La excavación de este 
estrato permitió documentar la existencia 
de nueve focos dc combustión repartidos 
entre las cuadrículas B-4, C-4 y B-5, seis dc 
los cuales (1-6) definen y conforman una 
es t ruclurd  de cui i ibus~iór i  de considerables 
dimensiones. En todos los casos se trata de 
hogares planos, sin acondicionamiento al- 
guno que limite su extensión, normalmen- 
te de forma circular o elíptica y con di- 
mensiones y potencias variables. Los focos 
denominados con los numeros 2, 3, 4, 5, b, 

se encuentran apoyados directamente so- 
bre la roca madre, superpuestos siguiendo 
el desnivel del sudo natural de la cueva. 
De este mvdv se constata que los hogares 
se ubican inicialmente en las zonas más ba- 
jas de la roca y, a medida que se va colma- 
tando este espacio (por el fuego y las ce- 
nizas evacuadas de éstos), son reubicados 
en cotas más elevadas. 

En este estrato, el volumen y la diversi- 
dad de materiales aumenta de forma im- 
portante c m  respecto a los anteriores, se 
mantiene el número de evidencias líticas y 
se produce un sensible incremento de la ce- 
rámica y de los restos de fauna. Estos últi- 
mos mantienen unos índices muy elevados 
de fragmentación. estando algunos restos 
termoalterados. 

A juzgar por la organización microes- 
pacial dr esfe recinto, se podría afirmar 
que las zonas de combustión son el ele- 
mento fundamental en la articulación del 
espacin hñhitacinnal, lncalizándose aq i~ í  las 
Arcas de mayor concentración de materia- 
les. En definitiva, y a juzgar por las obser- 
vaciones de campo, el fuego sc crigc como 
el centro de la actividad doméstica que se 
lleva a cabo en el interior de este recinto. 

La cueva 2 -Chimirique 2- (25R0435275 
UTM3192766) se localiza en el tramo me- 
dio de la montaña y se trata de un espacio 
que hoy prescrita dos sccivres bieri ciifc- 

renciados, como consecuencia del derrum- 

be en época prehispánica de parte del te- 
cho, por lo que hemos distinguido entre el 
seclor n y el b. Se trata de un espacio utili- 
zado en los primeros momentos y hasta 
que se produce aquel acontccimierito, co- 
mo lugar de hábitat para, más tarde, una 
vcz acaecido cstc suceso, aislar el sector b 
que pasa a convertirse en lugar de enterra- 
miento. La morfología de uno y otro espa- 
cio explica la conservación diferencial que 
presentan, pues mientras el b contenía 
aburiddrit? irif~~rrridciríri, el a manifestaba 
los problemas propios de todo lugar reuti- 
lizado por pastores históricos, como con- 
secuencia cic ias mcjorcs condicioncs que 
reunía este sector. 

En los primeros momentos, la morfolo- 
gía de Chimirique 2, debe vincularse con 
un amplio espacio cubierto, configurado a 
partir de dos cavidades emplazadas en 
sendos cxtrcmos de un gran solapón, no 
excesivamente profundo. Estos elementos 
constituirían un solo conjunto, unidos físi- 
camente sin solución de continuidad, 
constituyendo las dos cavidades laterales 
el cierre del mismo. El mencionado com- 
plejo se encontraría orientado al E., ocu- 
pando Chimirique-2a el lateral izquierdo. 

Cvri posterioridad, en un rnornento que 
trataremos de situar cronologicamente más 
tarde, la tcchumbre de cstc gran solapón 
se desprendió, dando lugar a la caída de 
grandes rocas quc sc instalan cn cl frente 
del mismo y que todavía hoy se pueden re- 
conocer en la zona. Este fenómcno trans- 
formó el emplazamiento, eliminando el es- 
pacio a resguardo que significaba el sola- 
ním y ai~lando las cavidades laterales que 
a partir de este suceso se convierten en uni- 
dades independientes, con una dinámica 
dc funcionrimicnto particular. 

En este sentido, mientras el abrigo man- 
tiene los rasgos originales dc espacio y 
orientación sc utiliza cxclusivamcntc como 
lugar de habitación, documentándose to- 
das aquellas actividades domésticas pro- 
pds dC. C S ~ C .  +" & :Jai;ii-,;erii"s, :" que Sr- 
nera un abundante registro ergológico: 
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producciones Iíticas y alfareras, así como, a 
partir de las evidencias relacionadas con la 
pr~paración de alimentos, estructuras de 
combustión y detritus alimenticios. En un 
segundo momento, al reducirse las dimen- 
siones del espacio habitable, el sector b se 
utiliza como lugar de entcrrarniento, aco- 
giendo los cuerpos de tres individuos. 

Las condiciones que hoy presenta el de- 
pósito arqueológico en el sector a no per- 
miten documentar la continuidad en el uso 
de este espacio como lugar de hdbitaciíiri 
tras producirse las ciladas iriliurnacio~~es. 
Las razones que determinan esta situación 
ihay que buscarias en ia rcutiiización histó- 
rica del abrigo como redil hasta fechas muy 
rccicntes, lo que ha determinado la altera- 
ción y destrucción de una parte significati- 
va del relleno sedimentario de este sector. 

El sector a de Chimiriqur 2 es una ca- 
vidad natural de planta de tendencia scmi- 
circular con unas dimensiones de 4,50 m. de 
largo por 4 m. dc ancho. La altura del techo 
va disminuyendo desde la boca, con alturas 
que rondan los 1,70 m., hasta la zona del 
fondo, donde no supera los 25-30 cms. 1.a 
superficie original del suelo era practica- 
mente horizontal, salvo en el área inmedia- 
ta a la boca, es decir, en la franja de con- 
tacto con el sector 2b, donde manifesta una 
acusada pendiente hacia el exterior. 

En la actualidad el acceso encuentra 
parcialmente obstruido por la prccencia 
del bloque de piedra desprendido que se 
apoya cn la boca de la misma, el cual sólo 
deja libres estrechos pasos a un lado y a 
otro de esta cavidad. Ambos pasillos de ac- 
w S n  SP hallan parcialmente cerrados p r  
muros de piedra seca, paredes que, en la lí- 
nea que define la visera del abrigo, se co- 
ncctan mediante la prolongación de un 
muro que recorre todo el frente de la cavi- 
dad, delimitando así ambos espacios (a y 
b). Estos muros se encuentran desmantela- 
dos en parte, lo que permite el acccso al in- 
terior del recinto por ambos laterales, aun- 
que id curisirucciríri ubicada en ei iai-eral iz- 
quierdo manifiesta un mayor desarrollo 

vertical, lo que parece indicar que en algún 
momento pudiera haber cerrado completa- 
mente esta zona, de mudo que s6lo habría 
un acceso a esta cavidad. 

El área seleccionada para la excavación 
en cl sector 2a correspondió a las cua- 
drícula~ B-5/C-5 y la mitad inferior de 
B-4lC-4, definiendo un área de 2 m. por 
1,50 m., prúxiina d ld Lucd de ld cueva. 
Posteriormente, las condiciones de conser- 
vación del relleno arqueológico impusieron 
que la zona de trabajo fuera ampliada, 
afectando a las ciiadrículas B-6/C-6. La 
elección de esta área estuvo motivada por 
que en eiia aumentaba la potencia sedi- 
mentaria de este sector y dada su localixa- 
ción junto a la base del muro que cierra es- 
te acceso, favorecería la prolongación de 
los trabajos en Chimirique-2b, correlacio- 
nando ambas zonas. Por su parte, la exca- 
vación de Chimirique-2b afectó a las cua- 
drícula~ B-7, C-7, B-8, C-8, C-9, y parte de 
D-8 y D-9, así como a las cuadrículas C-10 
y C-11 en las cuales se rrcogio material su- 
perficial. 

En el sector a los trabajos de campo per- 
mitieron documeritar cuatro unidades se- 
dimentarias, correspondiendo a los niveles 
1, 11, 111 y IV; tambitn en el sector b se re- 
gistraron cuatro estratos, siendo el 111 y IV 
comunes a ambos depósitos, mientras que 
el 1 v el 11 funcionan de manera indepen- 
dicntc. 

Los trabajos de excavación llevados a 
cabo en este yacimiento han puesto de ma-  
nifiesto un importante depósito arqueoló- 
gico, tanto por el propio desarrollo del mis- 
me como nnr r-- !m e!ementns estriict~?r~!es 
quc lo originan, manifestando toda una se- 
rie de singularidades que lo destacan del 
conjunto de yaciinicntos arqucológicos cs- 
tudiados en la isla. Suponen un destacado 
avance en la investigación prehistórica in- 
sular, al aportar una serie de dalos ~oial- 
mcntc novcdosos para la reconstrucción de 
las formas de vida de los canarios, permi- 
tiendo asimismo contrastar y profundizar 
otros aspectos que, hasta ahora, habían 
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quedado un tanto relegados en favor de 
otras manifestaciones consideradas más re- 
levantes simplemente por su espectaciilari- 
dad. En este seritido, además de  los rriag- 
níticos repertorios de  materiales recupera- 
dos, en el depósito arqueológico han 
quedado registradas las evidencias de la 
actividad humana, tanto en el plano de  las 
tareas domésticas de  carácter cotidiano co- 
mo en el de las prácticas funerarias inhe- 
rentes a estas comunidades. 

Ya se ha seRalado que Chimirique-2 
funciona en un primer inomento como un 
aseritamierito de carkter teniporal, pruba- 
blemente vinculado al aprovechamiento 
estival de  los pastos de  cumbre. En esta fa- 
se tiene lugar la formación de un  depósito 
de considerable entidad, asociado a la ocu- 
pación del sitio como lugar de  habitación. 
De este uso deriva un abundante y varia- 
do  repertorio de evidencias: líticas y alfa- 
reras, así como de un destacado conjunto 
de  restos fáunicos vinculados a los dese- 
chos c~ilinarios generados por el grupo hu- 
mano que ocupó este enclave. A lo que ha- 
bría q11r añadir, cn rstrccha rclncih con 10s 

materiales, la existencia de  una serie de  es- 
tructuras sedimentarias, de marcado ori- 
gen antrópico, como son las estructuras de  
combust ih  y todos aquellos testimonios 
asociados a éstas. De igual forma, las ca- 
ractor{ctic2c intrincocac do! A o n Á c ; t n  ~ , r  las --r----- + 

condiciones de preservación que confluyen 
en su conservación, han permitido docu- 
mentar algunos de los cambios que afectan 
a este asentamiento en el uso del espacio a 
lo largo del tiempo. 
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rique-2 están muy diversificadas en cuan- 
to a su caracterización, debido a la varie- 
dad de lus fdctores que inciden eri su íor- 
mación. Se caracterizan de  la siguiente 
manera: 

Estrato TV. Su presencia se ha docu- 
mentado en ambos sectores del solapcín. En  
este caso los elementos que integran el es- 
trato no se refieren exclusivamente a for- 
maciones sedimentarias sino que también 

incluye unidades constructivas. Se definió 
una unidad estratigráfica de carácter cons- 
tructivo que se denominó TVa que corres- 
pondería al sector 2b sin que se haya reco- 
nocido en el interior del abrigo (2a). El 
mencionado acondicionamiento se realizó 
mediante la colocación de grandes piedras 
de  proporciones y morfología bastante re- 
gulares, logrando con ello una plataforma 
relativamente horizontal. 

En el interior del abrigo, en la franja 
que se conservaba intacta, se docuiiienló 
una preparación inicial del suelo median- 
te la extensi611 de  una especie de "torta" de 
tierra apelmazada, en la que se distribuían 
varías cubctas de reducidas dimensiones. 
Esta unidad estratigráfica, aunque no fue 
excavada en  su totalidad, no contenía evi- 
dencias materiales, salvo en el interior de 
los agujeros que la cortaban, rellenos por 
sedimentos correspondientes al nivel 111 
que contenían algunos materiales arqueo- 
lógicos como fragmentos de  cerámica y úti- 
les Iíticos. 

Hay que señalar que por el momento, 
c ~ t c  tipo dc ncondicionamicntos en cuevas 

naturales no se había documentado para 
Gran Canaria, aunque si para otras islas co- 
mo Tenerife, donde se ha registrado un fe- 
nómeno semejante en una cueva de habi- 
tación quc mostraba un  suelo acondiciona- 
& rr.c.iiante Lr.ezc!a do tiorr,? T .  ,-',.. ;-... J '""'""" 

compactadas (GALVAN SANTOS et al. 
1999:58-59). 

Estrato 111: Como cl nivcl 1V sc localiza 
tanto en el interior del abrigo (2a) como en 
el espacio definido por el solapón (2b). Se 
L..-L- A,. - : . . - 1  . . - L A :  L- 1 - : -  
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integrado por diversas unidades sedimen- 
tarias en función de las variaciones tanto 
verticdes como horizontales que manifies- 
ta, relacionadas con la primitiva función de 
vivienda que tuvo el yacimiento. Su forma- 
ción tiene un caracter exclusivamente an- 
trópico, distinguiéndose los hogares como 
los principales generadores de sedimentos. 

En el sector 2a sólo se conserva en una 
zona próxima a la boca del abrigo, inten- 
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materiales arqueológicos, que definía el 
perímetro cubierto por el solapón, todo ello 
enmarcado por un muro de  piedra seca 
coincidiendo con la línea que marcaba la 
visera. 

En cuanto a la distribución espacial de 
los materiales, en t6rminos generales, hay 
que destacar el carácter selectivo de los de- 
pósitos, concentrando principalmente las 
evidencias cerámicas en el lateral derecho, 
adyacente a lo que constituiría la pared del 
fondo del solapón (Ciiadrículas D-7 y D-8), 
los repertorios líticos próximos al exterior 
a---- 2,. 1 -  L--- - -  :..-L- - 1  2 - 1  -L-: 
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go (Cuadrícula B-7 y la zona colindante de  
C-7) y los restos de fauna entre ambos 
(cuadrícula C-9 y frdrija culinddnte de  C-S), 
mientras que las evidencias antracológicas 
se concentran en torno a los focos de  coni- 
bustión. 

Esta unidad estratigráfica conjuntameii- 
te con la documentada en en el sector A se 
designó Nivel Illla, puesto que la existen- 
cia de un cuarto foco de combustión en 
Chimirique 2b, cronológicamente nias an- 
tiguo que los anteriores, determinó el esta- 
blecimiento de un Nivel Illb. Éste corres- 
ponde a una estructura de  combustión dc  
cierta entidad, que a diferencia de  los res- 
tantes hogares documentados presenta una 
mayor complejidad que responde a la ca- 
tegoría de  hogares en cubetas con acondi- 
cionamiento. Se localiza en la cuadrícula 
D-8, se apoya en la pared del fondo del so- 
lapón y está delimitado por una estructura 
de  piedra de  doble hilada, de  tendencia se- 
micircular, aprovechando asimismo la es- 
tructura de grandes piedras dedicada a re- 
gularizar la superficie, lo que hace que 
q ~ ~ e d e  encajado en el nivel IVa. 

Estrato 11: Lo encontramos sólo en el 
sector B y está relacionado con las activi- 
dades funerarias que se desarrollan en es- 
te espacio. En la secuencia se ha distingui- 
d o  la unidad sedirnentaria IIa, correspon- 
A;--&- n !c c::briciSx & F?ii.drns cuc 
U L L L L L L  1 
efectúa en relación con los cuerpos inhu- 
mados que, a su vez, se puede subdividir 

en diferentes estructuras, según afecten a 
un individuo u otro, y la unidad sedimen- 
taria IIb que se asocia a la propia deposi- 
ción de  los cadáveres. El uso sepulcral és- 
ta en estrecha relación con la transforma- 
ción niorfológica y el reajuste espacial que 
se pruduce con el desprendimiento de  la 
visera del solapón. 

Esta situación puede observarse en  la 
relación estratigráfica que se establece en- 
tre los cadsveres y los niveles de  habita- 
ción precedentes, depositindose aquellos 
directamente sobre el nivel 111. Asimismo, 
-1 ,.l -L..:.-- A - 1  :- 
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funerario se asienta sobre el nivel 111, aun- 
que en determinadas zonas lo rompe jun- 
tu al nivel 1Va para apoyarse en la roca 
madre. 

Estrato 1: Se trata de un  paquete locali- 
zado exclusivamente en en el sector A, pe- 
ro que afecta sólo a una parte de su super- 
ficie, quedando ausente de la franja inme- 
diata a la boca del abrigo. Apoyado 
directamente sobre la roca madre, se ca- 
racteriza por una tonalidad amarillenta y 
su relativa compacidad. 

El paquete no posee interés arqueológi- 
co y tiene su origen en la descomposición 
de  la materia orgánica, fundamentalmente 
excrementos, generada por los animales es- 
tabulados en este recinto, no habiéndose 
documentado ningún material arqueológi- 
co en el proceso de excavación. 

Estrato Superficial: Corresponde a la 
superficie del suelo tal y como se encon- 
traba antes de iniciar la excavación. El ma- 
terial arqueológico es escaso, a excepción 
de material Iítico, algunos fragmentos ce- 
rárnicos y óseus, fundamentalmente de  ooi- 
caprinos, intensamente frarturadns. 

EXCAVACIONES A R Q U E O L ~ G I C A S  
EN EL YACIMIENTO DE AGUADULCE 
(TELDE) 

El yacimiento arqueológico de Agua- 
A..lnn7 (T - lA - )  ,- Inn,l;-, / 1 V  57' 5I1'N ?J(> U C L ' L L L  \ I L . L L L ,  ilC I \ , C L L I I L ' L  \ I L  

22' 53"W) en la Playa de Aguadulce, de  la 
que recibe su nombre, una pequeña cala si- 
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lógico de  Aguadulce permaneciera oculto, 
manteniéndose inédito el yacimiento hasta 
que en el año 149.5 se eliminaron definiti- 
vamente los restos d e  tales edificaciones, 
proceso que había sido iniciado a media- 
dos d e  la decada d e  los 80. 

Los elementos que conforman el depó- 
sito de Aguadulce se pueden estructurar en 
función a tres grandes complejos sedimen- 
tarios, ademss d e  la existencia d e  una cons- 
trucción d e  piedra seca, correspondiente a 
un tramo d e  pared. 

a )  Complejo sedimentario 1:  Constituye 
la base sobre la que se dispone la colada 
volcánica en la que se abre la cavidad. Se 
trata de  un paquete de arenas fósiles, rela- 
tivamente compactadas, d e  tonalidad mji- 
za, que se  extiende practicamente a lo lar- 
go d e  todo el perímetro d e  la playa. En el 
momento d e  la excavaci6n presentaba un 
espesor descubierto en torno al 1,30 m, si 
bien csta variable puede ser modificada se- 
gún el aporte d e  arena que reciba la playa. 
No presenta evidencias arqueológicas. 

b) Complejo sedimentario 11: Dirccta- 
mente relacionado con la actividad antr6- 
pica desarrollada cn este lugar en período 
prehispánico. Se trata d e  un depósito ar- 
queol6gico que evidencia una secuencia es- 
tratigráfica compleja con abundante matc- 
ría1 aborigen. Apoyándose directamente 
sobre el complejo sedimentario 1 que le sir- 
ve de  base, presenta un desarrollo vertical 
de aproximadamente un metro de espesor. 
Los trabajos de  excavación se centraron d e  
forma prioritaria en su contenido. La din& 
mica d e  formación del paquete obedece 
tanto a la actividad antr6pica como a la in- 
fluencia d e  diversos agentes naturales, si 
bien son los primeros los que manifiestan 
un peso más destacado en dicho proceso, 
mientras que entre los segundos destacaría 
la incidencia dcl viento y del agua. 

C) Complejo constructivo r (constmc- 
ción d e  piedra seca): Se trata de una por- 
ción de  lienzo d e  pared ejecutada con can- 
tos y piedras d e  medianas dimensiones n 

partir d e  una sola hilera. Evidencia una 

Plava de Agiiadulcc (Trlde). Detalle de la cstratigrafía. 



factura cuidada, destacando la técnica con 
que se colocan las piedras y se sujetan unas 
a otras sin la presencia dc argamasa, pro- 
duciéndose asimismo una selección minu- 
ciosa de cada una de bloques utilizados co- 
ni» apairjo. El niurt, se apoya directamen- 
te sobre el depósito arqueológico 
(Complejo Sedimentario 11) y se levanta 
hasta el techu de la cdviddd, dlcd~udi~du 
una altura aproximada de un metro. En 
principio esta estructura no presenta ele- 
mento alguno que la relacione con la ocu- 
pación aborigen de la cavidad, si bien pa- 
rece corresponder a una construcción rela- 
tivamente antigua, sin duda i-iistórica. 

d)  Complejo sedimentario 111: Corres- 
poride a un depósito de arena actual-su- 
bactual, de origen eólico, que se apoya di- 
rectamente sobre el paquete arqueológico, 
colmatando completamente la cavidad. 
Asimismo, está limitado en el lateral dere- 
cho por la construcción de piedra, acomo- 
dándose al espacio que define dicho mu- 
ro. Se caracteriza por la sucesión de nu- 
mcrvsos niveles, cii general de poco 
espesor, en los que se alternan arenas de 
tonalidad oscura con otras más claras, fe- 
nómeno que se relaciona con la intensidad 
del viento actuante en el proceso de for- 
mación. Al igual que el complejo cons- 
tructivo presenta un desarrollo vertical 
cwcann al metrq manifestándose estéril en 
contenido arqueológico. No obstante, po- 
see un destacado interés biológico al aco- 
ger aburidantes restos inalacológicos de re- 
ducido tamaño. 

La secuencia arqueológica de Aguaciul- 
ce esti integra& per sinte niie!es ertrzti- 
gráficos que a su vez se subdividen en uni- 
dades menores. Todos, excepto el nivel 1, 
presentan abundantcs signos dc actividad 
antrópica. 

Unidad sedin-ientaria VI1 
Base del depósito arqueológico, repre- 

senta el inicio dc la ocupación humana de 
la cavidad. Se apoya directamente sobre el 
Compiejo Sedimentariu 1 constiiuíciu yur 
arenas fósiles compactadas. 

Con una potencia máxima de 30 cn-i y 
mínima de 18 cm, se adapta a la cnnfigu- 
ración original del sustrato sobre el que se 
asienta, manifestando un buzamiento de 
cierta importancia hacia el exterior. De ma- 
triz arcillo-arenosa, presenta una tonalidad 
rojiza oscura. 

Unidad sedimentaria VI 
Cü~resyunde  a un paquete sedimenta- 

rio con un desarrollo relativamente homo- 
géneo que fluctúa entre 25-27 cms de espe- 
sor. La matriz sedimentaria prrseritd iiria 

importante concentración de arena, de to- 
nalidad gris, granulometría media y esca- 
sa compacidad. Como en ia uniaaa prece- 
dente la inclinación de los sedimentos se 
dirige hacia el lateral derecho y el exterior 
de la cueva. En general el contenido ar- 
clueolúgico es muy reducido. 

Unidad sedimentaria V 
En términos gcncrales, corrcspondc a 

un paquete con un componente sedimen- 
tario dominante de carácter arcillo-arcno- 
so, de coloración rojiza oscura, grano de 
fracción media y escasa consistencia. 

Presenta un desarrollo relativamente 
homogéneo con una potencia estable en 
torno a los 20 cm, mostrando una disposi- 
ción que buza hacia el exterior de la cueva. 
El contenido arqueológico aumenta con 
respecto a la unidad preccdcntc, si bien a 
escala interna muestra comportamientos 
diferenciados. Si a grandes rasgo éstas 
constituyen las principales características 
de la iinidad, en la génesis y proceso de 
formación del paquete sedimentario inte- 
ractúan un amplio espectro de agentes, 
cembin>nc!o i p r t e s  ñntrópicos 1 7  riati.~ra- 
les, que dan lugar a una compleja situación 
estratigráfica, produciéndose en conse- 
cuencia importantes cambios tanto vcrtica- 
les como laterales. 

Unidad sedimentaria IV 
Sedimento de color gris, dc grano mc- 

dio y compacidad algo más elevada que la 
del nivel precedente. Manifiesta una dis- 
pusiciúii reÍdi ivdinei i ie  ~ioiizüliia~ cüi-i üii 
espesor constante que fluctúa entre 7 y 10 
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micos detentan el porcentaje más alto de  
todo el depósito, correspondiendo a reci- 
pientes de tactura cuidada, incluidos en  la 
categoría de cerámica pintada. En último 
término la industria Iítica se concreta en  
iiria reducida rriiit-strd de l a x a s  fabricadas 

sobre cantos. 
Unidad sedimentaria 11 
Constituye el techo del dep6sito arque- 

ológico y el último momento en la ocupa- 
ción prehispanica de  este enclave. Se trata 
de  un  paquete diversificado en cuanto a su 
composición sedimentaria. En general pre- 
domina una tonalidad gris, la fracción del 
grariu es media, siendo muy variable el 
grado de  co~isistencia según las zonas. 

Como todos las unidades que integran 
la Estructura Sedimentaria 11 su disposi- 
ción es bastante regular, adquiriendo un 
desarrollo vertical en torno a los 10 cm. El 
material arqueológico es abundante, inclu- 
yendo entre las evidencias de origen an- 
trópico diversos elementos relacioriados 
con las actividades de combustión. 

Unidad sedimentaria 1 
Aiinque se incluye en el depósito ar- 

queológico se trata de  un paquete estéril, 
sin menoscabo de  la existencia de  algún 
resto arqueológico en su interior. Se trata 
de un nivel generalizado que sella la se- 
cue~icia arq~ieológica. 

F1 wdimpntci r n i i ~ ~ t r a  iina tnnalidad rn- 

j i ~ a  muy clara, de grano medio, relativa- 
mente compacto. Presenta una disposición 
regular, con una potencia que oscila entre 
los 5 y 8 cm. En relación con su dinámica 
de formación se observan abundantes grie- 
t - m  A, ,,&,,,,:A, ,, .,1 ,,A;-,,&, ,-..,,A,c 
L U L '  UL I L L I C I C L I V I L  L I L  L I  L ' C U L I I L L I I I " ,  C U U d U U U . 7 ,  

niuy probablemente, por filtraciones de  
agua en el interior de la cueva. 

LAS DATACIONES 
RADIOCARB~NICAS 

Los resultados obtenidos en Risco Chi- 
mirique y Aguadulce fueron bastante alen- 
tadores en cuanto a las expectativas inicia- 
ies e interesantes en muchos aspectos, es- 
pecialmente los referidos a la dieta 

alimenticia de  estas comunidades. Sin em- 
bargo no encontramos la continuidad es- 
tratigráfica que perseguíamos debido fun- 
damentalmente a las características de es- 
tos sitios y a las transformaciones naturales 
o anlrópicas q u e  iiiodificai-on sus  condicio- 

nes originales. Aún así fue posible recoiis- 
truir la secuencia estratigráfica y datar me- 
diante C-14 alguno de  sus hitos más signi- 
ficativos, lo que si bien no soluciona 
ninguno de los problemas planteados por 
la investigación arqueológica que se desa- 
rrolla en la isla, sí contribuye a mejorar el 
nivel de  comprensión de  esta. 

La arqueología insular se entrenta a 
dos problemas que son, desde nuestro 
puntv de  vista insolubles por el momen- 
to. Uno es la inexistencia de  datos estrati- 
gráficos que permitan articular entre sí los 
diferentes componentes y procesos cultu- 
rales que tenemos documentados, bien a 
través de  la arqueología, bien a través de  
las fuentes documentales. Otro es la esca- 
sez d e  dataciones absolutas que permitan 
componer el marco cro~iológico en  el que 
se desarrolla el poblamiento insular, del 
que sólo conocemos con seguridad el li- 
mite superior. Las dataciones absolutas a 
nuestra disposición -CM- además de  pre- 
sentar una distribución espacial irregular, 
tienen distinto valor científico en función 
d e  sil antiyiidad.  Así aproximadamente 
el 52,38 del total corresponden a la Cue- 
va Pintada (Gáldar) y están calibradas, 
frente al 34,92 % que 110 lo están y que 
además tienen algunos -las más antiguas- 
problemas en relación tanto con la proce- 
dencia teme c e ~  la rr.etCldn!nrrí~ o m n l o a -  e-- --U Y--- 

da en su obtención. Nos queda por tanto 
un  12,69 '%) que corresponden a yacimien- 
tos cxcavados c11 los últimos años locali- 
zados en  el sector suroriental y central de  
la isla. 

Varios son los factores que concurren en 
los bajos niveles que presenta la invcstiga- 
ción en la isla o en el Archipiélago, aunque 
ei más importante sea ¡a errada y obsoieta 
política llevada a cabo desde la administra- 
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NOTAS 

1 En los trabajos de campo, llevados a cabo en 2 En los trabajos de excax.ación, llevados a ca- 
los meses de septiembre y octubre de 1998, bo en los meses de noviembre y diciembre 
participaron las siguientes personas: J .  Vc- de 1998, participaron las siguientes perso- 
LASCO VAZQUEZ, V. AI~BERTO BARROSO, G. SAU- nas: J. L'ELASCO VAZQUEZ, V. ALBERTO BARRO- 
I A k A  DLCHEMENT, A. BETANCOR ROL>R~C:LIF~ ,  J. 5 0 ,  M. J.  MFI I Á N  AGIJIAR , c. SANTANA DLI- 
MEIJAN AGUIAR, T. DELWUO D I ~ I A S  Y C. CHEMENT, T. DELGADO DAR~AS Y O. R o u ~ i -  

SANTANA JUBEILS. c u t ~  I'LKATE. 
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